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Obituario

Dr. Pedro Lavalle Aguilar
1918-2019

hasta 1986, en que se jubiló y 
la autoridad de la Secretaría de 
Salud le otorgó el nombramiento 
de Investigador Honorario del 
mismo Centro.

Fue Dermatólogo del Centro 
Universitario UNAM desde 1955 
hasta 1985, así como del Hospi-
tal de «La Raza» y de la Clínica 
Núm. 24 del IMSS en el periodo 
de 1957 a 1967 y Profesor de 
Dermatología y Micología Médica 
en la Facultad de Medicina de la 
UNAM de 1960 a 1985.

Se distinguió como Presi-
dente de la Sociedad Mexicana 
de Dermatología, A.C. en dos 
periodos de 1956 a 1958 y de 
1960 a 1962, fue Académico 
Titular de la Academia Nacional 
de Medicina de México, a la 
cual ingresó en 1965, así como 
Miembro Fundador del Consejo 
Mexicano de Dermatología, A.C. 
en 1974 y Presidente del mismo 

de 1989 a 1991. También fungió como Presidente de la 
Asociación Mexicana de Acción Contra la Lepra, A.C. 
de 1989 a 1990.

Su pasión por el estudio de los micetomas lo llevó a 
ser el Organizador y Presidente del II Simposio Inter-
nacional de Micetomas en Taxco, Guerrero, del 16 al 
20 de octubre de 1987.

Fue miembro de más de 30 sociedades científi cas, 
mexicanas y extranjeras; entre ellas la International 
Society of Human and Animal Mycology (ISHAM), de 
la cual fue fundador.

Recibió premios y condecoraciones entre las que 
sobresale Chavalier de L’ordre National du Mérite (Or-
den Nacional del Mérito), otorgada por M.F. Françoise 
Mitterrand, Presidente de la República Francesa, en la 
Ciudad de México el 15 de mayo de 1991.

El 10 de enero de 2008 recibe la Condecoración 
como Socio Honorario de la Sociedad Mexicana de 

En la Ciudad de México, el 6 de 
julio del presente año, falleció 
el Dr. Pedro Lavalle Aguilar, 
Médico Dermatólogo, Micólogo, 
Ilustre Académico y Decano 
de la Micología en México con 
trayectoria internacional.

Nació en la Ciudad de Oriza-
ba, Veracruz, el 31 de enero de 
1918. Durante su infancia vivió 
en su ciudad natal, donde cursó 
primaria y secundaria, mientras 
que la preparatoria en el Colegio 
Francés Morelos, en la Ciudad 
de México. Culminó la carrera 
de Médico Cirujano en la Escue-
la Nacional de Medicina de la 
Universidad Nacional Autónoma 
de México en 1944.

En 1945, inició sus estudios 
en Micología Médica con el Dr. 
Antonio González Ochoa, en el 
Instituto de Salubridad y Enfer-
medades Tropicales de México, 
donde permaneció hasta 1947.

De 1948 a 1952, realizó el Postgrado en Dermato-
logía y Leprología en el Servicio de Dermatología del 
Hospital General de México y en el Centro Dermatológi-
co «Dr. Ladislao de la Pascua», ambos de la Secretaría 
de Salud (SSA), bajo la tutela del Maestro Fernando 
Latapí Contreras.

Trabajó como Médico Leprólogo en el Leprosario «Dr. 
Pedro López» de Zoquiapan, México, de 1948 a 1958.

Realizó su Postgrado en Micología Médica en el 
Service de Mycologie del Institut Pasteur de París, de 
1953 a 1954, bajo la dirección del Profesor François 
Mariat. Durante este periodo, también asistió al Service 
de Dermatologie con el Profesor Robert Degos en el 
Hôpital Saint-Louis.

A su regreso de París en 1955, el Dr. Pedro Lavalle 
es designado por el Maestro Fernando Latapí como Jefe 
del Laboratorio de Micología del Centro Dermatológico 
«Dr. Ladislao de la Pascua», cargo que desempeñó 
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Dermatología, así como la de Maestro de la Derma-
tología Iberolatinoamericana, por el CILAD (Colegio 
Iberolatinoamericano de Dermatología), en virtud de sus 
méritos académicos, aportes científi cos y colaboración 
institucional, en Quito, Ecuador, en octubre de ese 
mismo año. El 9 de diciembre de 2010, la Asociación 
Mexicana de Micología Médica le otorga la distinción 
de Socio Honorario.

El Dr. Lavalle tuvo una destacada participación 
en más de un centenar de Congresos Nacionales 
e Internacionales sobre Micología, Dermatología y 
Leprología, sus aportaciones representan más de 80 
publicaciones, de las cuales una veintena las realizó 
con autores franceses, así como cinco capítulos en 
libros.

Entre sus principales contribuciones se encuentra la 
descripción y publicación del primer caso de Micetoma 
por A. madurae en México, en 1949. Posteriormente, 
junto con el Maestro Latapí, dio a conocer en la litera-
tura internacional el uso de la sulfona en la terapéutica 
de los actinomicetomas. Asimismo, realizó los primeros 
trabajos de candidosis en las despatadoras de fresas, 
así como el estudio de la tiña incógnita y su relación 
con los corticoides. Creó una clasifi cación clínica 
de la esporotricosis con fundamento inmunológico. 
Estableció el concepto, nomenclatura y clasifi cación 
del micetoma. Acuñó y defi nió el concepto de «mi-
nimicetoma». Describió los aspectos clínicos de los 
pacientes con Tokelau en la Sierra Norte de Puebla. 
Precisó las características clínicas y terapéuticas de 
cromoblastomicosis y en 1987 comunicó su experien-
cia con itraconazol.

En 1991, describió el primer caso de Eumicetoma 
por Pyrenochaeta romeroi. Su tema predilecto, des-
pués de las micosis, fueron las Micobacteriosis por 
Mycobacterium ulcerans, ya que publicó el primer 
caso en el Continente Americano, a él se le debe la 
apropiada denominación de «micobacteriosis cutánea 
ulcerosa».

Fue un maestro ejemplar, que contribuyó a la for-
mación de múltiples generaciones. Tuve la fortuna de 
ser su alumna y orgullosamente lo considero mi padre 
micológico, ya que tuvo una gran infl uencia en mí, no 
solamente por su legado académico, sino también por 
su calidad humana, integridad, generosidad, amabilidad 
y empatía.

Al Dr. Pedro Lavalle puedo defi nirlo como un médico 
humanitario, que se interesó tanto por la patología de 
sus pacientes como por su entorno. Fue un caballero 
distinguido, culto, generoso, que gustaba de la música 
clásica y el buen vino, viajero incansable y amante de 
la geografía y la historia, especialmente de las micosis. 
Debido a su profundo conocimiento y su gran facilidad 
de palabra, sus narraciones resultaban maravillosas, 
ya que no sólo eran entretenidas sino que nos hacía 
participar de la historia.

Maestro, gracias por sus enseñanzas y sobre todo 
por considerarme parte de su familia. Le dedico estas 
líneas con profundo cariño, respeto y admiración. Des-
canse en paz.

Dra. María del Carmen Padilla Desgarennes
Responsable del Laboratorio de Micología 

del Centro Dermatológico Pascua


